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POR una feliz ocurrencia llegó á mis manos un ejemplar del 
sermón que el Exmo. é Ilimo. Sr. Arzobispo Dr. D. Lázaro de 
la Garza y Ballesteros, predicó en el Seminario de Sonora el 8 
de Diciembre de 1 8 4 3 , siendo Obispo de aquella Mitra, á cu-
yo sermón alude la carta que va puesta al principio, escrita por 
el mismo Illmo. Sr . á N. S. P. el Sr . Pió IX, el dia 1 .° de 
Agosto de 1 8 4 9 , instando para la declaración como artículo de 
fe, del misterio de la Inmaculada Concepción de Maria Nues-
tra Señora. 

Desde luego creí que este Seminario Conciliar de México, 
del que tengo á mucha honra ser rector, debia publicar ambas 
piezas á la sazón en que tenemos la dicha de acabarse de defi-
nir aquel artículo en que tanto se interesa nuestro Colegio, pues 
que sus a lumnos no han vestido su beca sin primero jurar la 
Concepción Inmaculada de Maria. Lo creí así, porque este Semi-
nario t iene á mucha gloria mirar y reconocer en el de Sonora 
un Colegio hijo todo suyo: su fundador hijo de este Colegio; su 
primer rector el finado Dr. D, José M. Alvares Bonilla, ca te-



drático de esle Seminario; su pr imer vice-rector, despues rector 
y hoy Obispo de aquella diócesis, el Illmo. Sr . D. Pedro Loza, 
lujo también de este Colegio; sus pr imeros catedráticos de gra-
mática y filosofía, cánones y leyes y moral, seminaristas: y to-
do aquel Colegio basado en las cos tumbres de éste, las que for-
maron sus const i tuciones y que son hoy también las nues t ras ; 
por últ imo, su instalación misma se verificó en este Seminar io . 

Me pareció, pues , m u y jus to y m u y honorífico para noso-
t ros , reproducir aquel se rmón y pone r á su cabeza aquella car-
ta, como lo hace el Colegio en test imonio de su devocion á la 
Virgen Inmaculada, y de su adhesión y amor á su autor v al 
Seminar io de Sonora. 

Seminar io Conciliar de México y Marzo 1 . ° de 1 8 5 5 . 

D R . J . M . D I E Z D E S O L L A X O . 

E C C L E S I E UNIVERSALIS EPISCOPO 
PIO IX PONTIFICI MAXIMO, 

LAZARUS DE LA GARZA ET RALLESTEROS 
I N REPUBLICA MEXICANA SONORAS E P I S C O P I * 

S A L U T E M . 

Beatissime Pater: 

Ex quodam scripto in mexicana ¿vitate edito, impernine co;,novi, 
vehementer Te nosse capere et quale sit fidelis populi studi\um, ut almam 
Dei Parentem Virginem Mariam sine tabe fuisse conceplam veluh fida 
articulus declaretur, et quis sit hoc ipsa de re orbis catholm Episcopo-
rum sensus, proni utrumque ridere licei in Tuis li Item e Cauta diese-
cunda Februarii decurrentis anni ad ipsos direclis, inque laudato scnplo 

praelo datis. . . 
Summi res momenti, si sui respeclus habeatur, sine duino est: rem la-

ment esse populorum devolione et pietale defìmtam, aeque certuni-, atque 
quod. Tuis t'Otis optime respondet, res pariter est in quam nullum esse 
Episcoporum existimo qui animo volenti non propenda!, vnmo pro qua 
non stet firmo judicio. , 

Quantam fuisse Tridentinorum Palnm pietatem et fidem, ex synoda-
lium conslitutionum lcelione satis apparel; et licet eorumdem quampun-
mi cum de peccato originali agerelur, apertam sacri convenlus exoptarent 
sententiam, qua et labis immunem et immaculatam in ipso suae anrna-
tionis primo instanti Virginis Conceplionem declararent, ab ejusinodi to-
mai sese temperavere declaration edenda, satisque consilium Uetparae 
diqnitati et cullui existimarunt, si in decreto de peccato originali mi Me-
nus comprehensam testarentur, nihilque praeterea excephom est addition, 
n e , verbis utar Pallavicini, id comrr . i t lerent u t dissidi, f o m e s miei ' p a r -
tes ca lhol icas inardescere t . Diversos enim tunc tempons erant dwer-
sorum piacila. 

Pro sententia tamen Immaculatae Concepibili favenle, ea librorum co-
pia edita est, teste eodem Pallavicino, quae ad instruendam bibhothecam 

, abunde foret. Quosdam ex ipsis saepesaepius legi et perlegi, mnumeris-
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que cum Sanctorum Patrum, summam immensamque Virginis sanctita-
tem praedicanhum testimomis, turn sacrarum scripturarum monumentis 
confertos reperì, quels et gratia plenum, et benedictam, et antiqui huma-
m generis hostis caput conlerentem nuntiatur. 

Si omnia haec tarn aperte firmiterque piam sententiam solidantia ali-
quorum htteratorum aminos non subegere, prout mingere est fere imposi-

menlem mter disputationum ardores, satis superque fuere, ut nuntia-
ta popuhs, populorum necdum devotionem et pietatem inflamarent sed 
sententia et fide Immaculatae Conceptions altissime imbuerent. 

Res nova, ut ita dicam, populis proponeretur, si hujusmodi articulus 
nuntmretur ipsis, veluli nunc primum definiendus: cumque Summorum 
I ontificum de hac re decreta ut plurimum ipsos Meant, et impium et 
haereticum, etblasfemum traducerent, qui contra sentirei-, sic ipsorum ani-
mis reposita est fides Immaculatae Conceptions Virginis Malm quam 
jamdtu eisdem verbis compellare assuevere, queis Sponsus in Cantico Can-
treorum Sponsam alloquitur. To ta pulcra es, amica mea , e t macu la 
non es t in te . 

Pietas fidelium, dicere auderem, dissidenlium mentes et doctrinam su-
pergresa est, atque ad se conversos sapientes, fidem edocuit quam abnue-
rant. Omnium tandem cor unum est et anima una. 

Ad ine vero quod allinei, quam ab incunabulis hausi fidem, et senex 
profitebor, quam juvenis servandam sacramento promisi, numquam ab-
jicmm, quamque sacerdos factus populis doctrinam imbuì, et Episcopus 
anuntiavi; Sanctum videlicet Dei Genitricem Mariam sine ulla labe ori-
gins, immo gratiarum omnium decore ornatam, fuisse conceptam. Id in 
pubhea condone in hujus dioecesis Seminario habita conficiendum conatus 
sum, prout m adjuncto adparet concionis exemplarv, atque id ipsum à Te 
Beatissime Pater, ut veluli dogma fidei, ab omnibus in posterum conliten-
dum, declares expostulo. 

E cimiate Sancii Mkhaelis de Culiacan, die prima Augusti anni Do-
mini millesimi oclingentesmi quadragesimi noveni.—Beatissime Pater.— 
Ad Tuae Sanclitatis pedes provolulus, Apostolicam praecatur Benedictio-
nem.—Lazarus, Sonorae Episcopus. 

^ — < t f i j 

LAZARO DE LA GARZA I BALLESTE-
ros, Obispo de Sonora en la República 
Mexicana: 

SALID AL OBISPO DE TODA LA IGLESIA, 

PIO IX, PONTIFICE MAXIMO. 

Beatísimo Padre: 

Por cierto escrito publicado en la capital de México, he sabido hace po-
co, que vuestra Santidad desea con ànsia conocer cuál sea el empeño del 
pueblo fiel, para que se declare como articulo de fe que la Santa Madre 
de Dios, la Virgen Maria, fué concebida sin pecado, y cuál sea el sentir 
de los Obispos del orbe católico acerca de esto, según ambas cosas apa-
recen en las letras dirigidas á los mismos, desde Gaeta el dia dos de Fe-
brero del presente año, é impresas en el indicado escrito. 

No hay duda, que si bien se considera el negocio, este es en si de suma 
importancia-, pero es igualmente cierto que está definido ya por la piedad 
y devocion de los pueblos-, y lo que es mas conforme á los deseos de vues-
tra Santidad es, que él es de tal naturaleza, que juzgo no hay algún Obis-
po que con gusto no tenga propensión á él, y aun mas diré, no hay uno 
que con juicio firme no esté por él. 

Cuanta haya sido la piedad y la fe de los Padres del Concilio de Tren-
to, fácilmente se conoce por la lectura de las constituciones sinodales; y 
aunque muchos de ellos, al tratarse del pecado original, desearon viva-
mente una sentencia espresa del Sagrado Concilio, por la que se declara-
se que la Concepción de la Bienaventurada Virgen fué sin mancha y li-
bre de pecado desde el primer instante de su animación-, sin embargo, se 
abstuvieron en dar esta declaración y juzgaron que por entonces se aten-
día bastante al cuito y á la dignidad de la Madre de Dios, si afirmasen 
que de ninguna manera se comprendía en el decreto del pecado original, 
y nada se añadió á esta escepcion para no dar (usando de las palabras de 
Palammo) u n paso que enardeciese el motivo de la discordia en t r e las 
par tes católicas, porque eran diversas las opiniones en aquel tiempo. 

Sin embargo, en favor de la sentencia que está por la Inmaculada Con-
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? cepcion se publicaron tantos libros, como atestigua el mismo Palavicino, i 

que serian bastantes para formar una biblioteca. Algunos de estos he leí-
do repelidas ocasiones, y los he encontrado enriquecidos con innumerables 
testimonios, tanto de los Santos Padres que predican la grande y admira-
ble santidad de la Bienaventurada Virgen, como también de las Santas 
Escrituras, en las cuales se anuncia como bendita, llena de gracia y que-
brantando la cabeza del antiguo enemigo del género humano. 

Si todos estos monumentos que afirman clara y terminantemente la 
piadosa sentencia, no convencieron á los genios de algunos literatos, según 
que es casi imposible convencer al entendimiento entre ios ardores de las 
disputas, son y han sido bastantes para que anunciados á los pueblos no 
solamente inflamasen su piedad y devocion, sino también para imbuirles 
profundamente en la sentencia y fe de la Inmaculada Concepción. 

Una cosa nueva se propondría á los pueblos, por decirlo así, si se les 
anunciase que un artículo de tal naturaleza ahora como por primera vez 
se habría de definir, y como quiera que en lo común ignoran los decretos 
de los Sumos Pontífices acerca de esto [i) reputarían como impío, hereje 
y blasfemo al que juzgara lo contrario. Tanto así está profundamente 
grabada en su alma la fe de la Inmaculada Concepción de la Virgen Ma-
dre, á quien tiempo ha tienen la costumbre de llamarla con aquellas mis-
mas palabras con las cuales el Esposo en el Cantar de los Cantares habla 
d la Esposa: "Toda eres hermosa, amiga mía, y mancha no hay en ti." 

Me atrevería á decir, que la piedad de los fieles se ha sobrepuesto á 
la doctrina y genio de los disidentes, y que habiéndose atraído á sí á los 
sabios, les enseñó la fe que habían rehusado. Ya al fin es uno solo el 
corazon y espíritu de todos. 

Mas por lo que á mí toca, profesaré ya anciano la fe que saqué desde 
mi tierna edad-, la que siendo joven prometí con juramento guardar, ja-
mas la abandonaré; y la doctrina en que imbuí á los pueblos ya siendo 
sacerdote, la he anunciado siendo ya obispo-, á saber, que María, Santa 
Madre de Dios, fué concebida sin ninguna mancha de pecado original, y 
adornada ademas con la hermosura de todas las gracias. Esto me esfor-
cé en probar en un sermón público, predicado en el Seminario de esta 
diócesis, según se vé en el ejemplar que acompaño-, y esto mismo pido con 
instancia, Beatísimo Padre, que vuestra Santidad declare como dogma de 
fe que deban confesar todos en lo de adelante. 

De la ciudad de San Miguel de Culiacán, á 1." de Agosto del año del 
Señor de 1849.—Beatísimo Padre.—Postrado á lospiés de vuestra San-
tidad, pide la Bendición Apostólica.—Lázaro, Obispo de Sonora. 

(1) E s t a b a prohibido por decretos de los Sumos Pontífices, da r la nota de he re -
jes , impíos, etc., á los que siguiesen cualquiera de las dos sentencias sobre la Con-
cepción d e Mar ia . 

iflíf — — ^ ¡ J l 

A LA SANTA M A D R E DE J E S U C R I S T O 

L A "V1RG-EN M A R I A , 
LLENA DE GUACÍA Y SANTIDAD DESDE EL 

PRIMER INSTANTE DE SU SER: 

: Í ¥ M 1 

DEDICAN ESTE DISCURSO, 

Que en 8 de Diciembre de 1 8 4 3 

DIJO EN LA CAPILLA DEL SEMINARIO 

I 

-^Sbì 
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Fac tum e s t au t em, cum haec diceret lesus, 
extollens vocem qufedam mulier , de t u rba 
dixit illi: Bea tus venter qui te portavit , et 
ubera q u a suxisti. A t ille dixit: Quinimmo 
beati qui audiunt verbum Dei , et custodiunt 
illud. Luc. , cap. 11. vs. 27 e t 28. 

1. E n el mismo lugar del Evangelio de S. Lúeas, 
de donde se han tomado las palabras que acabo de leer, 
se refiere que Jesucristo Señor nuestro había lanzado 
un demonio del cuerpo de un hombre, y que como es-
te milagro fuese interpretado siniestramente por algu-
nos de los que lo habian presenciado, Jesucristo los 
rebatió y confundió con razones tan sólidas, tan claras 
y tan al alcance de todos, que una mujer de enmedio 
del pueblo, llena de admiración y no pudiendo conte-
ner los sentimientos de su veneración hacia Jesucris-
to, levantó la voz y le dijo: Bienaventurado el vientre 
que te trajo, y los pechos que mamaste. 
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2. Si comparamos, señores, estas palabras con las 
que mas de treinta años antes dijo Santa Isabel, cuan-
do la visitó la Santísima Virgen, bailaremos en ambas 
un mismo elogio del Hijo y de la Madre, hecho de una 
misma manera y casi sin otra diferencia que la mayor 
recomendación que ahora se hace de la dignidad de 
María. Cuando oyó Isabel la salutación de María, di-
ce San Lúeas, esclamó en alta voz y le dijo: Bendita 
tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre; 
y al oir la mujer del Evangelio las palabras con que 
Jesucristo defendía la santidad de sus obras, levantó 
también la voz y le dijo: Bienaventurado el vientre 
que te trajo y los pechos que mamaste. Antes á la 
voz de María se conoce y publica la santidad suya y 
la de su Hijo; y ahora á la voz de Jesús se da á cono-
cer lo que él es, y lo que es su Madre santísima: y si 
María en la casa de Isabel hace oficios de apóstol de 
Jesucristo que lo anuncia, lo da á conocer y comuni-
ca sus gracias; el Hijo de la Virgen, que es también el 
Verbo del Padre, Dios de Dios y luz que alumbra á to-
do hombre que viene á este mundo, hace conocer mas 
ventajosamente con sus palabras, con sus obras, con 
su omnipotencia y con su santidad, cuan grande sea 
la dignidad de su Madre purísima, y hace que una 
mujer, cuya voz ha seguido siempre y repite sin ce-
sar la Santa Iglesia, asegure á todo el mundo la san-
tidad de María: Bienaventurado el vientre que te trajo 
y los pechos que mamaste. 

3. ¿Y de dónde provino, me diréis acaso, el que 
María llegase á tener Ja dignidad de ser Madre de 
Dios, dignidad que sobrepuja y aventaja á cuantas dig-

nidades y escelencias pueden tener las criaturas? 
Provino, os diré, de que Dios la llenó anticipadamen-
te de su gracia, que así la saludó el Angel antes de 
anunciarle la Encarnación del Verbo: Ave gratia ple-
na: provino, ademas, os diré también sin temor de er-
rar, de la fiel correspondencia de María á los dones 
del cielo: Bienaventurada la que creíste, le decia San-
ta Isabel, porque se cumplirá en tí lo que te fué dicho por 
parte del Señor: de manera, que si María fué biena-
venturada porque trajo en su vientre al Hijo de Dios, 
mas lo fué por la gracia que la dispuso, y por la fe 
con que correspondió á esta gracia: Beata quez credi-
disti. 

4. Parece, dice el erudito Alapide, que la mujer 
del Evangelio, al publicar la dicha de María con te-
ner un Hijo tan grande y tan escelso como Jesucristo, 
se dejó llevar al mismo tiempo de la propensión natu-
ral que tienen las madres de desear para sus hijos to-
do el bien que observan en los hijos de otras; y que 
al anunciar las glorias de María, se dolia acaso en su 
corazon de que á ella no hubiese tocado la felicidad 
de tener un hijo semejante á Jesucristo, porque de he-
cho, también pudo dar lugar á estos afectos al mismo 
tiempo que admiraba y confesaba la santidad del Hijo 
y de la Madre, y las palabras que dijo pudieron nacer 
asimismo de estos sentimientos de su corazon: Biena-
venturado el vientre que te trajo y los pechos que ma-
maste. Si así fué, deseaba un imposible, no cabe du-
da; pero Jesucristo contestó á los sentimientos racio-
nales que manifestaban sus palabras, y le dió y ella 

¿ recibió la seguridad de que habia otra felicidad y 
cP 5=3 
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bienaventuranza mayor: Antes bienaventurados, la di-
jo, los que oyen la palabra de Dios y la guardan. 

5. No niega Jesucristo, ni cómo podia negar la 
dignidad de María por ser Madre suya; psro no se re-
duce como Isabel á hablar solamente de las disposi-
ciones particulares con que anticipadamente la previ-
no el cielo, y con que ella por su parte se preparó; si-
no que con una misma sentencia confirma la felicidad 
de su santa Madre y el origen de esta felicidad; y ma-
nifiesta al mismo tiempo que á todos estaba prepara-
do el bien del cielo, la anunciación de la palabra, y 
que era mayor felicidad oiría y guardarla. 

6. Jóvenes, á vosotros principalmente se dirige mi 
instrucción, y si deseo contentar vuestra piedad para 
con María, deseo también que vuestra devocion sea 
sólida. María llena de gracia y bienaventurada en 
todo tiempo, será el objeto principal de mi discurso: 
Beatus venter qui te portavit, et libera quce suxisti: 
María, ejemplar de las virtudes que debeis procurar, 
será otro objeto de que os hablaré también: Quinimmo 
beati qui audiunt verbum Dei et custodiunt illud. Las 
glorias de vuestra santa Patrona, y vuestro propio pro-
vecho y santificación se interesan en que el cielo dé 
unción á mis palabras; pidámosle por intercesión de 
la misma Santísima Virgen que así lo haga. Ave 
Maria. 

Beatus venter qui te portavit, et ubera quce suxisti. 

7. Todas las cosas recibieron en su creación una 
bondad natural, necesaria ó inamisible, en cuya virtud 

¿ pudiesen dar siempre testimonio de la sabiduría, po- ^ 
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der y bondad de Dios, y publicar todas en general y 
cada una de por sí ser obra de sus manos; y aunque 
unas tengan una naturaleza mas noble, mas escelente 
y mas perfecta que otras, cada una tiene esta bondad 
general que digo acomodada á su propia naturaleza y 
condicion. Mas el hombre que participa de los atri-
butos y propiedades de todas ellas, que existe como el 
común de los séres, que vegeta como las plantas, que 
siente como los animales y que discurre como los án-
geles, recibió una bondad capaz de representar la bon-
dad de las demás criaturas, y por esto acaso no se di-
ce en el Génesis, despues de la creación del hombre, 
que Dios vió que era bueno, como antes se había di-
cho y repetido en la formación particular de las otras 
criaturas, sino que luego que Dios crió al hombre se 
dice: que Dios vió todas las cosas que habia criado. y 
que eran muy buena?, como que en el hombre se veia 
la existencia de todos los séres, la vegetación de las 
plantas, la sensibilidad de los animales y la nobleza 
de los ángeles. 

8. A esta bondad natural, necesaria é inamisible, 
agregó Dios en nuestros primeros padres otra bondad 

; sobrenatural, admirable y divina, y la concedió noso" 
lo á ellos, sino á toda su posteridad en la sucesión de 
los siglos, sin exigirles otra cosa que su fidelidad al 

I único precepto que les puso, y bajo la conminación 
i de muerte temporal y eterna si lo quebrantasen. 

9. Los llenó, pues, de su gracia y de todas las vir-
tudes, dándoles con esta gracia su amistad y un dere-
cho cierto á ser felices con la misma felicidad con que 

¿ él es bienaventurado: los previno y armó con la justi-
& . ' 



cía original para que pudiesen anticiparse á todo mo-
vimiento desarreglado y mantener lejos de sí el temor, 
la tristeza, la ira, la impaciencia y todas las demás pa-
siones que tanto nos inquietan y trastornan: los llenó 
de luces que los pusiesen á cubierto del engaño: doci-
litó su corazon de manera que con la misma facilidad 
pudiese seguir y abrazar el bien, como hu i r y sepa-
rarse del mal; la inocencia, por último, y la paz, fue-
ron la compañía que, según su intención, les dió para 
siempre. 

10. E l hombre no pudo perder la bondad natural 
que le es común con las demás criaturas, pues esta no 
depende sino de Dios, quien podrá quitárselas volvién-
dolas á la nada de donde libremente las sacó; pero 
pudo perder y perdió la bondad sobrenatural y todas 
las riquezas, porque pudo ser infiel y quiso serlo. En 
su mano estuvo ser infeliz y desgraciado, ser amigo 
de Dios ó su enemigo, y con pleno conocimiento de la 
ruina en que iba á envolverse á sí y su descendencia, 
usó de su libertad y pecó contra su Criador. 

11. N o pudo el hombre, como acabo de decir, per-
der la bondad natural en que fué criado; pero pudo 
mancharla y de hecho la manchó con su culpa, y al 
dar el ser á sus hijos y éstos á los suyos, les comunicó 
y pasó la misma mancha con que él habia afeado y 
corrompido su naturaleza. Preciso era que habiéndo-
se envenenado la fuente corriese el veneno con el agua 
que de ella manase; y esta mancha, esta corrupción, 
este veneno, es el pecado de origen en que fuimos con-
cebidos, y la triste herencia que tuvimos de nuestros 
padres. Pues cuando decimos que María la Madre de 

Os 

Jesús fué concebida en gracia, no negamos que sea 7 
verdadera hija y descendiente de Adán, nuestro padre 
común, ni que su ser, lo mismo que el nuestro, tenga 
aquel principio y origen; lo que decimos es, que ni su 
cuerpo ni su alma fueron comprendidos en la común 
desgracia: que toda ella fué preservada de la culpa, i 
adornada desde su concepción de toda virtud y santi-
dad, y enriquecida con lantos dones del cielo, cuantos 
Dios puede conceder á una pura criatura. 

12. Esta es nuestra creencia, y ¡en cuán sólidos 
fundamentos no descansa! El ant iguo Adán fué sombra , 
y figura del nuevo, es decir, de Jesucristo, como ense- i 
ña San Pablo: ni aquel ni éste fueron formados de la 
mezcla del hombre y de la mujer: de una tierra virgen 
y libre de mancha formó el Señor Dios el cuerpo del ! 
primero, y de otra tierra virgen también, santa y pu- • 
rísima, formó el Espíri tu Santo el cuerpo del segun-
do. Cuanto dista el cielo de la tierra, y mas infinita-
mente todavia, es mayor la dignidad de Jesús que la 
de Adán; pues cuanto dista el cielo de la tierra, y mas j 
todavia, debia ser bendita y purísima la Madre de Je- ¡ 
sucristo, que lo que fué la tierra de que se formó Adán; 
y si quereis, señores, que Eva fuese también imagen 
de María, contemplad la inocencia que se dió desde el 
primer instante de su ser á aquella primer madre de 
¡os hombres, y deducid con seguridad la inocencia 
mayor de la que habia de ser Madre de Dios, autor de 

toda santidad. 
13. Por poco que se reflexione sobre las consecuen- ¡ 

cías del pecado, basta para conocer cuán libre estuvo 
de él la Madre de Jesucristo. Todos nacemos hijos de 
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^ ira á causa de aquella culpa; y desdé que fuimos con-
cebidos en el seno de nuestras madres, ya fuimos objeto 
de la indignación y venganzas del cielo; porque es ne-
cesario, es infinito el odio con que Dios ve al pecado y 
á cuanto está manchado con él. Todo esto se concibe 
muy bien; pero no se concibe, ni es imaginable, cómo 
pudo ser alguna vez objeto de este odio, de esta ra, de 
esta indignación y venganza, l a q u e Jesucristo escogió 
para Madre suya. ¿Quién pudo oscurecer su saber 
infinito, para que no inventase el modo de librar á su 
santa Madre de tamaña desgracia? ¿En qué otra cria-
tura pudieron brillar como en María las riquezas de su 
amor? ¿O quién ató su poder para que no intentase 
ni cumpliese una obra como esta? Desde la eternidad 
la escogió por Madre, y supo, quiso y pudo hacer que 
desde que ella tuviese vida fuese bienaventurado el 
vientre que lo trajo y los pechos que lo alimentaron. 

14. Ni os imaginéis, señores, que al discurrir yo 
de esta manera prescinda de lo que somos por razón 
de nuestro origen; antes bien tengo presente y uno en 
mi alma la idea tristísima de lo que yo soy con la idea 
consoladora de lo que fué siempre la Madre de mi 
Dios, y entiendo y creo que ambas ideas son insepa-
rables en los designios del cielo. María es un bien 
para el género humano, es su gloria y ornamento, su 
apoyo y su esperanza, y nuestra condicion fué menos 
desgraciada desde que nuestro padre común contó ya 
en su descendencia á esta hija suya inocente y purí-
sima. El la vale lo que nosotros no valemos,' ó por 
esplicarme de otra manera, valemos por ella lo que sin 
ella no valiéramos. Despues de Dios nada hay mas 
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f perfecto que María, nada mas santo: en ella hizo el 
cielo ostentación de sus riquezas, y como en las gra-
cias con que la dotó manifestó hasta dónde podía co-
municar su bondad y perfecciones á una pura criatu-
ra, no dejó medio ni lugar para que alguna otra pu- , 
diese acercarse mas, ni estar mas inmediata á su gran-
deza. Dejó, empero, las relaciones que con nosotros la 
unian, para que hubiese un conducto cierto y mas la-
cil por donde nos comunicase sus dones en mas abun-
dancia; no obstante la dignidad á que la elevó sangre 
nuestra es, hermana nuestra es, y por esto al mismo 
tiempo que estos títulos que con nosotros la unen dan , 
confianza y entrada á nuestras súplicas, los titulo» ; 
mas nobles v escelentes que la unen con Dios, dan al , 
hombre infeliz cuanta seguridad p o d í a desear. ¿Quien 
si no, invocó alguna vez en vano la Concepción Inma-
culada de María? ¿Quién pidió por ella que no fuese 
atendido? ¿Quién no fué mas puro, mas santo y mas ! 

I feliz si ocurrió á este misterio? ¿O á quién no premió j 
1 el cielo su veneración hácia María concebida en gra- ¡ 

cia? E l cielo, digo, que á nadie oye, á nadie atiende, J 
á nadie premia con perjuicio y en menoscabo de la 

verdad. 
15. Dejadme, pues, señores; que os presente otros 

motivos mas en confirmación de esta que nos ocupa, 
que Ínteres vuestro es cuanto pueda yo decir en elo-
gio de María; es nuestra medianera ante Dios, y cuan-
to mejor sepamos lo que vale, mas debe animarse nues-
tro corazon en sus desgracias. 

J6. A d e m a s de la ira é indignación del cielo que ; 
¿ acarreó el pecado á nuestros primeros padres y á su 
«c—i 



posteridad, les trajo otro resultado tristísimo también 
y vergonzoso, cual fué la esclavitud y sujeción al de-
monio, quien no los sujetó por violencia ni por alguna 
fuerza irresistible con que los superase, sino porque 
ellos quisieron sujetársele, porque le prestaron la fé 
que no debían, y porque voluntariamente siguieron 
sus consejos contra la palabra de Dios. Aquel pecado 
no fué sino uno, el mismo que se nos comunicó á to-
dos desde que fuimos concebidos en el vientre de 
nuestras madres, y que cada uno hizo propio suyo 
desde entonces; y como no hay pecado sin que haya 
voluntad de cometerlo, es cierto que de alguna mane-
ra consentimos en él desde que se cometió, y que 
Adán, en quien pecamos todos, como dice la Sagrada 
Escritura, no solo consintió en él con su voluntad pro-
pia, sino también con la voluntad general de su pos-
teridad, á la que representaba como padre común de 
todos. 

17. Pues bien, entre las palabras con que Dios mal-
dijo al demonio, luego despues de cometida la culpa á 
sugestión suya, se leen las siguientes, que hacen al in 
tentó de que tratamos: Por cuanto has hecho esto, le di-
jo, enemistades pondré entre tí y la mujer, y entre tu 
linaje y su linaje: ella quebrantará tu cabeza y tú pon-
drás asechanzas á su calcañal; y como tampoco hay 
enemistades entre los que de alguna manera convie-
nen entre sí, parece claro, según la palabra del Señor, 
que habría una mujer, cuya voluntad no hubiese en-
trado de modo alguno en la voluntad general con que 
se cometió la culpa, es claro que el linaje de esta mu-
ger no entraría jamas ni se contaría en el número de 

los desgraciados cuya voluntad se representó por núes- j 

tro padre común. 
18. El demonio para introducir el pecado en el 

mundo y manchar con él á todos los hombres, se diri- j 
gió por delante á Eva, la habló y la sedujo, y él y ella 
causaron la perdición y desgraciado Adán; pues de la 
misma manera el castigo debía de comenzarle por otra 
mujer y completársele por el Hijo de ésta: Enemista-
des pondré, se le dijo, entre tí y la mujer, entre tu li- j 

naje y su linaje. 
19. Por otra parte es cierto y de fe, que solamente 

Jesucristo, el Hijo de María, fué el linaje santo que 
con virtud propia y con poder irresistible venció al de-
momo y tr iunfó de su malicia; y hé aquí, señores, una j 
señal cierta é indudable de que María su Madre Santí-
sima fué la mujer privilegiada con la que el demonio | 
estaria en enemistad perpetua; pero sin que pudiese ¡ 
jamas ni tocarla con su hálito, ni seducirla con su as-
tucia, y ni aun levantar los ojos para verla, porque 
también estaba predicho que ella quebrantaría su ca-
beza y lo sujetaría bajo sus plantas: Ipsa conteret ca-
put tuum. 

20. Es verdad que esta victoria contra el demonio 
la obtuvieron también nuestros primeros padres des-
pues de su penitencia: que la lograron asimismo los 
justos de la antigua ley, todos por su fe y esperanza 
en Cristo por venir, y que la consiguieron igualmente 
los que despues de su venida fueron reengendrados en 
él; pero es cierto lo primero, que el linaje de la mu-
jer que estaria en enemistad perpetua con el demonio, 
fué principalmente Jesucristo, en quien se cumplieron j 
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V á la letra y en toda su plenitud las palabras y anun-

cios del Señor; y es cierto lo segundo, que la victoria 
de María se anunció al mismo tiempo y bajo una mis-
ma sentencia que la de su Hijo, aunque María no hu-
biese de vencer sino por los méritos de éste. 

21. Cuantos vencieron y han de vencer al demo-
nio, todos sin escepcion lograron y lograrán el triunfo 
por Jesucristo Redentor de todos; pero no confunda-
mos lo que la gracia obró en María con lo que obró en 
nosotros. Ella y todos los hombres no tenemos sino 
un solo Redentor Jesucristo; mas á nosotros nos redi-
mió, sacándonos de la culpa en que habíamos caido: á 
María la redimió preservándola para que no cayese, y 
lo que nosotros logramos después de que ya tuvimos 
vida, en María se cumplió desde que comenzó á tener-
la, á semejanza y por los méritos de su Hijo: Enemis-
tad pondré entre tí y la mujer, y entre tu linaje y su 

j linaje. 

22. Yo creo, señores, que de esta gracia particular 
j y de este privilegio propio suyo habló principalmente 

María en el cántico que en acción de gracias dijo, ins-
¡ pirada del Señor, al oir los elogios de Isabel: "Mi al-

"ma engrandece al Señor, y mi espíritu se regocijó en 
"Dios mi Salvador; porque miró la bajeza de su escla-
v a : pues ya desde ahora medi rán bienaventurada to-

| "das las generaciones. Porque me ha hecho grandes 
"cosas el que es poderoso, y santo el nombre de él." 

23. ¿Qué salvación es esta, ó amados míos? ¿Qué 
tiene de particular para que por ella llamen á María 
bienaventurada todas las generaciones? ¿Qué dones son 

¿ estos grandes y magníficos que la concedió el Podero-

f so, el Santo? La redención es verdad que es un bien j 
inestimable, obra mayor que la creación del mundo, y 
obra asimismo de la bondad y santidad de Dios; pero ; 

es u n bien común, y 110 seria un título particular para 
que por él llamasen todos los redimidos feliz y bien-
aventurada á María, si no fuera por el modo con que 
en ella y no en otro alguno, se obró esta redención. 
Unos fueron libertados por los méritos del Salvador de 
todo pecado mortal, como Jeremías y los Apóstoles des-
pues de que recibieron el Espíritu Santo: otros lo fue-
ron de todo pecado actual, como los niños que mueren 
despues del bautismo antes del uso de la razón: el Bau-
tista lo fué de todo pecado mortal y venial; pero nin-

: guno sino María fué preservada del pecado original; 
y por esto en ella y no en otro, hubo un título que le 
diese una felicidad y bienaventuranza que ninguno 

j otro tuvo. 

24. Todas las gracias por comunes que parezcan, 
fueron particulares en María, porque todas se dirigían 
á prepararla para que fuese digna Madre de Jesucris-

1 to; dignidad incomprensible, pero que sin embargo no 
¡ escluye otra dignidad y felicidad mayor; porque en 

efecto, mas grande y mas bienaventurada fué María 
por las gracias con que la dispuso el cielo y por su cor-
respondencia á estas gracias, según las palabras de Je-
sucristo: Quinimmo beati qui audiunt verbum Dei, et 
custodiunt illud-

25. María, como os decia yo antes, es 1111 bien pa-
ra el género humano, y la elección que de ella se hizo 
para que fuese Madre de Jesucristo, se dirigía á que 

X tuviésemos por ella un Redentor que nos sacase del 



fep es? 
cautiverio del demonio, que nos purificase de la culpa, r 
que nos diese la libertad de hijos de Dios, y que nos ad-
quiriese el r emoque habiaitíósperdido; así es que esta 
elección hecha de María para Madre de Jesucristo, fué 

; una gracia encaminada directamente á nuestro bien, 
utilidad y provecho; mas la gracia que la santificó y 
acompañó siempre desde su animación, se dirigía á h a -
cerla agradable á los ojos de Dios y á unirla con él co-
mo á su último fin; y cuanto Dios es grande y escelso 
sobre todas las criaturas, tanto es mas grande y escel-
so lo que á él se dirige que lo que se dirige á nosotros, 
y por la misma razón tanto así seremos mas bienaven-

I turados por la gracia que con él nos una que por la 
gracia que nos traiga otro bien, cualquiera que sea. 

26. Es ta felicidad de unirse con Dios, de verlo y 
de gozarlo, al mismo tiempo que es la mayor que pue-
de haber, es también la que á todos se propone y con 
la que á todos se convida; Dios nos llamó con su vo- ¡ 
cacion santa para que fuésemos inmaculados, y de su 
voluntad nos engendró con su palabra de verdad: sin 
pensarlo nosotros y sin mérito nuestro se acordó de 
nuestra miseria, nos visitó y nos ofreció la vida que j 
nos presentó en Jesucristo su Hijo. 

27. Nuestra felicidad, por espliearme así, ya r.o de-
pendió despues de esto sino de nosotros; pero ¡ali! ama-
dos mios, ¡cuánto debemos al cielo! ¡y cuánto mas afor-
tunados somos á pesar de la miseria á que nos redujo 
el pecado, que lo que fueron nuestros primeros padres 
antes de su culpa! Ellos en medio de las delicias del 
paraíso, tuvieron á un perverso que causó su ru ina y 
desgracia, induciéndolos á que se rebelasen contra su ^ 
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>o Criador; y nosotros, concebidos y envueltos en mise-

ria, tuvimos en María, no solamente la Madre de nues-
tro' Redentor, sino también u n ejemplar santo y per-
fecto del modo con que debíamos corresponder á las 

gracias del cielo. 
28. No faltó á María quien le anunciase, no bienes 

imaginarios y falsos, como los que el demonio propu-
so á nuestros primeros padres, sino bienes reales y ver-
daderos, grandes é inefables. Un ángel del cielo la 
llama Señora, que esto quiere decir María, la saluda 
llena de gracia, le asegura que era amable ante Dios, 
y le predice los misterios santos que en ella habían de 
cumplirse; María, sin embargo, no mira en sí sino los 
beneficios del cielo, y en medio de los justos elogios 
que oía de la boca del ángel, reconoce lo que ella es y 
lo que es Dios y se llama esclava suya. Isabel la pu-
blica feliz y bienaventurada; y ella convierte en ala-
banzas de Dios esta misma felicidad y bienaventuran-
za, y su alma engrandece al Señor. Isabel la llama 
Madre de su Dios, y ella se llama redimida y su 
espíritu se regocija en Dios su Salvador; y no conten-
ta con llamarse simplemente esclava del Señor, como 
se había llamado ante el enviado del cielo, hace ver la 
dimisión incomprensible de su alma, y se llama escla-
va baja y humilde. 

29. ¡Cuántas virtudes, señores, no se advierten en 
¡ solos estos dos sucesos de la vida de María! y si nun-
| ca podremos tenerlas en u n grado tan perfecto, debe-
j mos no obstante imitarlas hasta donde podamos; nin-

guno hay á quien el cielo no haya concedido innume-
I rabies bienes de naturaleza y de gracia, comunes y par-

T ^ 
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ticulares: pues el reconocimiento, la gratitud y la ac-
ción de gracias son la justa correspondencia que me-
recen por nuestra parte. 

30. Todas las virtudes tienen relación entre sí; pe-
ro hay algunas que las tienen tan estrechas, que ja-
mas andan separadas, de manera que en donde existe 
alguna de estas virtudes amigas, es preciso que allí 
también existan sus análogas y correspondientes; tales 
son, por ejemplo, la castidad, la caridad, y la humildad, 
y por esto decia San Isidoro: Cusios castitatis chantas, 
locus autem huius custodis humilitas. No hay verda-
dera caridad sino en el humilde; ni tampoco hay cas-
tidad ni pureza alguna sin la caridad. 

31. María, pues, llena de gracia, santa y bendita: 
María agradable á los ojos de Dios, unida á Dios y tem-
plo de su grandeza, ¿cómo podría no ser humilde y la 
mas humilde de las criaturas? E n todo busca á Dios 
y lo engrandece; en todo confiesa su dependencia de 
Dios, su Salvador, y casi no hay virtud que así res-
plandezca en sus acciones y palabras como la humildad. 

32. Jóvenes, aquí teneis otras virtudes que imitar; 
ellas son las que mas particularmente convienen á vues-
tro estado, y las que mas que otra cosa cualquiera de-
ben daros seguridad de que es sincera vuestra piedad 
y devocion. 

33. El temor santo de Dios, por último, hijos mios, 
este temor casto y amable que no se engendra por el 
miedo de la pena sino por la fealdad de la culpa, el 
mismo que hace que un buen hijo no se asuste por el 
castigo de su padre sino por su disgusto y ofensa; este 
temor, digo, es el principio, es la corona, es la pleni-
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tud de toda virtud y sabiduría. Dios por su bondad 
nos llama, y de su voluntad nos convida con su gracia; 
pero su santo temor es el que nos conserva y perpetúa 
sus beneficios. No soy yo, amados mios, el que os da 
esta seguridad; la misma que el cielo os dió por mo-
delo de toda virtud es la que os dice, que la misericor-
dia del Señor se fija de generación en generación so-
bre los que le temen. 

34. Dejo ya, pues, de seros molesto; os he anuncia- j 
do el Evangelio, y las palabras del Señor son bastan-
tes para vuestra instrucción y aprovechamiento. Ellas 
hicieron que una mujer del pueblo prorumpiese en 
elogios de Jesucristo y de su Madre Santísima; y cuan-
to yo os he dicho para contentar vuestra piedad, todo 
se reduce á estas pocas palabras dirigidas á Jesucristo: 
Bienaventurado el vientre que te trajo y los pechos que 
mamaste. De la misma manera, cuanto yo os puedo 
desear para vuestra santificación y felicidad eterna, es¿ 
que en vosotros se cumplan también los anuncios y pa-
labras del Santo Hijo de María: Antes bienaventurados 
los que oyen la palabra de Dios y la guardan. Así sea. 




